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uym 
confuniiir la^desFsfíkl-
qstííecha; que no 
e desenvuelve el 
cáncéníficai 
: A mi-¡nodo de vec, queda plenanicnL' 
cóm probado que la desigualdad de clase ves 
natural y tristemente necesaria"; 'y más aun 
dependiente déla voluntad dei hombre, y re-
belde á ..cuantas cabalas -y combinaciones-
quiera hacer para conseguir la soñada ignai^ 
dad. 
Pero es: preciso no 
dad social con la cuestión . sopia!, que no,.es 
lo mismo, pues la desigualdad social existió 
siempre y existirá, porque á ia diversidad 
aptitudeSj talento3retc.T corresponderá la dr-
versidad de empleos y oficios, propios de un 
organismo xomplejo y que con propiedad se 
apellida cuerpo spcbl. La desigual Jad pro-
viene del desequilibrio de esos órganos, de 
esos.elemeníos, acumulándose en pocas ma-
noseen.una minoría relativamente pequeña,' 
las.-riq^Lfezas-, en tanto, que ía m.acjedumbre: 
déf pueblo Heya sobre sus hombros un pesó 
insufrible y arrastra.una existencia que-diíie-
rapoco de los esclavos.'. . 
•l3ps adelantos de la técnica, los progresos 
maravillosos de las ciencias^apricad'os á ia in-
dustria y á la agricultura^ la facilidad de las 
com$fnicaeíone§- pero más'y peor-qtfg'U-O'do 
esTo-Jué sin duda el espíritu egoísta, tiránico, 
y.-hasta ccuej- no solo en el individuo, sino en 
la 'sociedad, haciendo, desaparecer el régimen 
cristiano; -sin haberle sustituido con nada 
véátajoso, han producido ese. nial social que 
hclf* impéra y- sobrepuja á todós los demás 
inMls-. *, » ^'-r i ^ / r * y á 
.-Hp nos extrañe, por que entre las cuestio-
nes que afectan ai hombre, hay un enlace, 
una ífabazón - tan, ínlimai-y 
se pueden desunir: gira y 
hoqibre dentro de e.síera's o ínaía/ rl 
distintos radios; la más amplia es I \ esfera de 
loVráóral/.la ética,qué gbbiérna ai nombré cJó-
mo'ser regulable aunque libre, marcándole de-
rechos y: por ende deberes para con su H-tce-
doi^ para consigo mismo y para» con sus se-
ñan t e s " ; así^ pues,'-dependiente y supeditado 
á esta están los derechos del • hombre socia-
ble.y- dependiente de esta, está ia parte mate-
nal; áus necesidades reguladas por la econo-
njtarpoíí t ica^oma ck|ci^que^argaptea --ei 
tñtó«o y la mis perfecta cdnservación y pros-
peridad de la-sociedad y dd individuo:" 
Los trastornos del orden moral -repercuien 
eújel orden político; y'este en" el económico,' 
dando-origen al conflicto social, ese fantasma 
aterrador que a me traza acabar con la ReHgicñv 
con la familia, con ja propiedad y.con la j i u -
t o t í d ^ ' g u é s rio es el üUimo Gasck"rnás.. que 
lás.Jfunésías consecuencias- dedjeidas "lógica-
mente de las premjsas q.ue antes se pusiergn. 
Son las consecuencias de ia Révütricí'ó'l'i 
en el orden religioso por el proiesíamisuio, 
en el orden filosófico por el rauioiiallsmo v 
en el social por la revolución francfis.a.?ÍV 
¡Qué desencanto, qué desilusión, para lo's 
encomiadores de la revolución francesai So-* 
ñaron borrar las desigualdades sociales pt§9É 
ahondaron; se prometieron una era intéffiító 
nable de dicha, de ventura, de paz, d^-felicír 
dad, proclamando ios insufribles derechos del 
hombre y los pomposos y falsos principios de 
la libertad, igualdad y fraternidad, ¡que sar-
casmo! por ninguna parte aparecen. ¿Fflítenij 
dad? En la historia del mundo, jamás se han 
visto los hombres odiar^r ^ta^-y ^ s í f t ^ n j ^ 
armados para la lucha, la moderna civilización 
lleva en su frente el signp de k a i i c T d ^ ^ ^ l ^ 
dad! Pues en ineéio dé lbé'capitáifétlí ye ldé1 
millonarios^ ^ arocy-íérfleo^ paupeüsra J, ^üe 
crea y conserva ejércitos, de desgraciados, 
que d su vez afrojá sin cesar; millones de 
criaturas raciónale^ sin hogar-, sirí pan, sin 
patria, mercancía-humana, pijesta á merced 
de las fluctuaciones del mercado; ^Do^osáJi-
bertad! 
Satisfechos y orgullosos mostrábanse los 
partidarios de la revolución francesa, de su 
obra y engreídos con el .progreso material, 
p r e t e n d í a n negar el haber to-xnado y fomen-
tado la cuestión- social; i\\ aunque existiera 
ese terrible od^o de! póbre contra el rico, á !o 
más confesaban, -qne^efti» Hceidentes de las 
;conquistas modernas, una enrermedad pasaje-
;ra, dejá:í hacer, aejaJ obrar á las ínrbas, que 
las libertades moderifas por si mismo resolve-
rán e! problemcr tan:'có:npléjo;-porque." ségán 
frase de otro pojítico, ios abasos de. \¿í über-
jtad, se curarán con 1 t jiberta ] mi'-nn-i: /Cuanta 
¡Falsía!: la enfermedad ántensUic'iado^^ agu-
¡áizándose, c.urará0ái eiiíernio... matándólo. 
Corren los tiempos de las libertades mo-
dernas, y créese! o d i ó del obrero al 'patrono; 
fie enferaredad pasajera, ha degenerado en 
mal crónico'; los socialistas_y aharquisl^s, 
váden los Parlamentos, maní^stafí: y idénta-
menje -sus preten^^nes, pío^am MVSUS princi-
pios; p ir" ¿alies'y plazas, ya en manifestacio-
nes oacííicas ó fuaraííubs ts, con rojos ó ne-
gros estandartes, con el lema «pan y jusjtoíái* 
¡ah! oesearian entronizar la justicia y la Ffaíe/-
nidad'y d;ir pan abund^ite al pobre, pero ai 
contrario, riunca je éscaséÓ conio hoy, el pan 
al pobre y ia íraternidad entre los' hombres, 11 
cuestión reviste los.-carácíeres.de una inmensa 
catástrofe, qiie los a'mena/a y que está á-vlas 
puertas; bien "prietle fémerse un castigo táp^e-
rribLe, que ios ii.oiTo/e^ d.e lajeyo.luj^ón |r§h-
cesa, s^an-una sonibra y. juego de nifios, con 
las ruinas y escombros, á que se vera redun-
da-la soctéüád; qu-izás pronto. 
jUfanos pueden estar los autores y fáuío-
fes" de-tan-tos "rivaíes corno lamentahios!: heih 
conseguido en gran parte, cumplir el -plan s_a-
táhicó'qúe se impusieron, con la'áposlasía *tfe 
la Religión y la justicia,- haíí conseguido apar-
tar ai pueblo de. Dios y lo. han aproximado ai 
cíub, lo han n b e r f a d o ú é l Sacerdote y lo'han 
rsab.yágado y esclavizada al tribuno demago-
go: se.ynpiden.las manifestaciones^ teligiosaá, 
.pero hay hÜelgas amenazadoras; ya no^^fy 
misionas de oaz, de concordia y.c^e arnor^  
ro hay en- cambio, infernal propaganda de 
odios,.rencores.y sueños de destrucción. 
/Pobre pirebío! Se le brindó con 'orgías y 
devaí/eos/y py.lvado el bervond.e ísurcodicraíé 
fnáen'saíds 'déseos, y narapiénto,"'deSirozadp, 
empieza; á. ver clarpi de,cuantos^ e n g a ñ q í ^ s 
Víctima'; no'siénfpré inocente y el odio íeróz 
gen'fTma"'"ear?ircorazÓTi;"tos"vapare5''de las pa-
sionesm.ubtan'Su razón y fiero y enloqueckio, 
canta y grita con loco frenesí: «sangre y ^ a í -
termimoXhaya por doquier^» "é Iñco'nscigSpe 
es rnstrumeiito de lajusíicia;de| Etern-), que 
aquí castiga á ¡os pueblos y colectividad^ ¿y 
prepara COÍVO'I•socialismo, el terrorífico dogal, 
que ahogará ¡a hidra de la impled icl. 
_ . AMBROSIO.^--
ñas obras y-cón -5» Biblia sola que an-
tes íateiíican con inierpelaciqnes, y esa 
su fe y' su Biblia, sometidas y supedi-
tadas al juicio privado de' cada cual, pa-
ra ^ue cada uno ¿atienda lo que quiera, 
según su pobre.caietre^y crea:laque ie. 
d é la gana sin necesidad deebras bue-
nas, resulta senclltam-enie doctrinas ha-
lagadoras y corruptoras de las buenas 
co^jmbres .• , 
Sépanlo pues los católicos anteque-
ranos-; esoo protesíaníes, • no - traen el 
propositó de hacer prote^íaníes que ca-
| si nu/ica consiguen nada, paro traen él 
I propósito- .de hacqr nialos católicos per-, 
lyiríiéndoíos, abusando de la credulidad, 
y candidez del pueblo, arque:engañan; 
porque.Ies hablan, 0 /.cos^s vde Di'osy 
liiiarnoníe 
aúnbiasxe-
gion 
•como ;d:lce; él vuigo, pero r 
deslizan injurias,: insuitos^y , 
mias conha nuestra verdadera 
ísas Sacramentos y sus dogmas y estos 
insultos y blasfemias, no solo son iííci-
ías , sino imprudentes, porque constitu-
yen una í r r jn r ia á nuestras^- cre^titias y 
son una ¡^rgvoGa«ián#i m * r \ 
Sépanlo los católicos anteqúeranos, 
quefno,gS'JÍGjíp asisíirí: ni.por curiosi-
dad, j que es peligroso, nl? menos por 
aficiáa-qua consUtuy^ ^ c a ^ r n o r t a l , 
por el peligro de psryersióxi, .ni.menos 
por seducción que seria l a . abjuración 
:de: iiuesira re y..desde, ese momento.,, 
¡quedaría esa persona desgraciiada, ex-
comulgada,.fuera del gremio dé la Igle-
sia, sin poder recibir ios Santos Sacra-
mentos. n.Uas .oraciones de Ja iglesia. ._ 
resultan de lo mejor, 
y á una huerta acuerdan ir 
para buscar expansión; 
más La alegría de la huerta 
un momento se turbó oQ 
al ver el A mor que huye 
v-.el intrépido valor .;. 
con que E l húsar de la guardia, 
h su persecución. 
í ir s >i ? iX" 
Hará dos meses, vinieron á esta 
"Ciudad, unos huéspedes inoportunos y 
peligrosos que so titulan protestantes y 
que ha^abierto una Capilla que lla-
man Evangélica, en la calle de Ovelar 
y CidYanios Carreteros.) 
B^En los tiempos que alcanzamos, 
cuando los bandos extremos se pronun-
cian yapar Jas,afirmaciones rotundas y 
ábáüiuísiS^de su fé católica, viva y prác-
íác-Pf, con obras hasta llegar ai sacrificio 
y ia impiedad se extrema en ia nega-
ción de toda fé y de todas obras de 
Virtud; ;en éstos ^tiempos, esas medias 
tintas del protestantismo, resultan ana-
crónicas é insulsas sino fueraa-perjudi-
ciaíes en grado sumo. La heregia pro-
atestante; con su perégnnafeona aeque 
basta la fé sola, sin necesidad de bue-
i U N 
••• •. . • - ''• 
5--
CATOLICO. 
omica 
Vi en FA pais de i as-hadas 
á la^SríV-Ri^fr • -.. , •- -^ ÍCT 
que, con 5? púñao de KQtQS 
•qüe la Ilevárjt-Qljiró;í; :t ' . 
'hacii'iMótinós dé viento; J: 
más Llobregát, el tenor, 
de^ríell^yiMarina Alvarez 
y Juana Sanz en unión,. 
maiidaron por Iqs Bp/ie'mios 
y ya todos, en complot 
fueron á la Patria chica .'. 
con la única intención 
de óir á"'Lat faevpilqsa','' 
esto es: ala Pfnos. 
•Perbf Mtí isabértáucraho • 
con Sanz y: Valle salió 
á La reja de Dolores £ 
y con gran satisfacción, 
al saber á quien buscaban:.^; 
su Sangre.mo¡{a latió, 
y todos fueron.unidor 
á buscar á 1& Pinós'. e 
Esta los creyó Holgazanes. 
y sintiendo miedo atroz, 
hacia Los hombres alegresj 0 
auxilio á Vazqüez pidió;^ 
más cpií-Se;- ñiAmor Ciegp, 
un excelente señor", 
E i Gónde de Luxémburgo 
que es hombre de corazón, 
les detiene en su camino 
y con -ciio tiempo dió-
¿Te sorprende esta revista? 
Pues sabe, caro lectOi% 
que. es eila una pobre muestra 
que doy de mi admiración 
á los notables artistas 
dirigidos por Guiró 
y áTa magnífica orquesta, 
que resultan, lo mejor 
que pisa desde hace años 
Éspecíácuíos Salón. 
Pero si te ha sorprendido 
rná^ sorpresa tengo'yó . 
al ver el escaso gusto 
que hay en esta población,' )t ' 
pues e! público sé hace 
coa su conducta acreedor 
á ver solo maraarrachós, 
ya qüedéja la ocasipn . 
que se le presenta .hoy . 
'de ver algo de vaioh, 1,.'.' ^ j t • 
¡És buena la compañía.;:. : 
que te lo garantizo yó! 
( . . " Piñuela: 
Nuestro distinguido colega I H Cro-
nista» de Málaga inserta en ;su número 
de .anteayer .uiiíartículo del señor Mar-
tín de ia Cruz; trabajo íque rfóá consi-
deramos en el deber de repxodueir en 
éstas cojumnas, ' . / ' . , 
Prescindamos de cuanto se. refiere á 
kpersoaa d:el.auto.r:<i e..«Traidor^....no*,-
aftícu!orque pübiicámos: en el-anteriof 
liiímero, pues • aunque'- W -Articulista 
agradece los conceptos qüe "sé le.dedi-
caa!e;i,el trabauj víel señor Marfíñ de 
k.Cruz, no caben, elogiosi-pajíaiaéí: que 
'se limita á cuTnpiir un deber. 
Y-conctetándonus a brevé'contenía-
ño de lo substancial del. artículo que á 
continuación insertamos, hemqs de de-
ck que lo hallamos rebosanteifde-sia-
ceridad hoiiráda que enaltece á quien 
Dice así el aíudíd'o a r t í t u ló^ 9Í M 
- . ' ; Í J O 
de llegar, á los que iban • ;-.h ^hl^aiJ 
de Elvira Pinos en pos. :i 
á la vez que con Rodrigo 
Bertrán se les agregó. 
Contentos al verse juntos, 
muestrán su satisfacción 
porque si no son perfectos 
Como vengo echaiiaJy^JCíiej^ y mi esposa está 
aún peor que iw,a.ifería comenzar ^ hablar para 
cuando el refMs'bnieí (TaM^of ^(SÁlfle pienso ir 
unosxlíasjinü jiiera iniiyoj^coísaisftincHi-Au Jasjijieas 
D9??1H^ realmeale, neí-.osit^ íMpiUiin'arLcoii eL:x^ po-; 
¡so y 1^ . tr^nqu|li^^d. üL-e^vj'/ vuft i o í i h T finí! 
P^ro.el distinguido á^tiaulista.- de • H E R A L D O D E 
í ANT^QM^A que escribí} el ¡trabajo ;*Tmi¿or..., no», 
i ip.ía*fic^íj^tí, íyo - Le/ié, fofa) I^AB .'e&p/^ gitas. gracias, 
jpor la iíitenoióu buena^^rlpi j^g^fadpry.^ftp el; 
jacto d«4v^Vi<íÍaiyue iittcho.""] *Wjii*Í&W.tr-M>$ ha 
dit.-ho y con eflo.ha cuaipiido -uú CpAíer: el ü$ hp.ifí-i 
jbre honrado, que ha sido siempre su divisa, .t'/h 'u 
| i í í c ^ ^ ^ ^ v f t ^ i ^ M i l ^ ü e d e u l ^ j d e . r / í i n g u n a 
íujaser;autes.tjje lañy;:r- uivjyicio^grepirypé:hijui'iosó 
jcontra el .prójimo-, jporqueí-ícaluiíi^ia,-qi}é aIg-<>' 
•{U<-aa!.es..deber de hon^ez^tratar de.^ótu^o al 
vecino "mientras que no se. demuestre ¡rqtw •np- eg 
, honrado^ vaig^ el símil, presto que,.de: mi honradez 
;nb se trata, sino de mi lealtad poíítica. 
Los hombres públicos—y me llamo asi por ha-
ber sido toda mi vida funcionario público—somos 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
ó debemos ser—y yo soy inflexible en esta exigen-
cia—como el cristal; nos empañamos con el alien-
to, y si el aliento qne nos empaña es de vileza po-
demos pasar por viles. De aquí que nadie esté más 
interesado que yo en esta gran cuestión—para m* 
es grande—por que tanta agua turbia puede llevar 
el río de la injuria, que hasta «moralistas de muy 
dudosa moralidad» quieran hincarme el diente, cre-
yéndome quizá cadáver cuando, gracias á Dios' 
kún aliento para sostén de mi honrada familia y 
quién sabe si para algo más, una vez que, jamás, 
sabemos hoy lo que va á ocurrir mañana. 
Mi interés también alcanza á desenmascarar al-
gunos Janos, que teniendo un pié en la izquierda, 
otro en la derecha, las manos en demanda de reci-
bir y la boca abierta, gozan boy, creo, en prodi-
garme picadas de pulga, que algo hacen, y por en-
turbiar las aguas de mi reputación, que comparo 
con el que la tenga mas limpia, y que en este punto 
esencial se me perdone la inmodestia. Yo no háblo 
de bienes materiales ni de ilustración, ni siquiera 
de gallardías varoniles, boy puéstas en risible ri-
dículos—ya hablaré de esto;—hablo de algo que se 
refiere á toda mi historia, que se encuentra con 
profusión en todas las páginas de mi vida. Y para 
que se puedan hacer indagaciones, voy á fijar dis-
tintas fechas. Mi estancia en Fuente-Piedra es de 
los años de 1880, 1884 inclusives. En Alameda de 
1884 el final, y 1885. El Borge 1886. Sayalongs 1887. 
Hinojosa del Duque (Córdoba) 1888 y 1888. En este 
pueblo no fui secretario. Estuve al frente de la es-
cuela pública que regentaba mi padre, á la sazón 
enfermo. De Enero áfin de Juiio de 1889 hasta fin 
de Julio de 1890, Cártama. Desde el 9 de Agosto de 
1890 hasta Noviembre de 1901, en Alozáina. Desde 
esta fecha hasta el 9 de Octubre de 1907, en Piza-
rra. Desde el 9de Octubre de 1907 hasta el 15 de Di-
ciembre de 1910, en Antequera. Y desde esta últi-
ma fecha hasta el dia siete del que cursa, en el ex-
presado pueblo, sin destino público. 
En todas esas poblaciones he servido única-
mente á Ayuntamientos conservadores. ¿Por qué? 
Por «eso» de la lealtad, y conste que para el desem-
peño del cargo de secretario, como para el desem-
peño de otra cualquiera función técnica no se pide 
en ninguna parte la partida de bautismo político. 
Una cosa es la función y otra las ideas. Esto está, al 
alcance de cualquiera y no hay hombre público 
que no lo entienda así. 
Pues apesar de ello, es un hecho que yo no 
quise quedarme de secretario con el partido liberal 
y sufrí, como era consiguiente, una cesantía; pues 
apesar de eso, sabe Antequera que quise irme cuan-
do la Alcaldía del Marqués de Zela,'y porcierto que 
este señor se portó muy hidalgamente conmigo... 
¿Son estos hechos? 
Pues fuera de Anteqdéralos tengo iguales. Yo 
hablo y he hablado siempre con hechos. Porque yo 
sé que las palabras, son palabras... ¡Conozco yo á 
leales, que contrastados no tienen cinco quilates 
de lealtad...! Y sin embargo... viven... 
Y voy á lo demás. Yo he soñado que fui dete-
nido injusta y'arbitrariamente, quizá porque me 
encontraba en lista, porque alguien quería de ese 
modo hacermedaño. Un daño poco gallardo; quizá 
menos gallardo que mi miedo. Porque mi miedo 
era,—y sigo soñando—á vilezas á que el bastón de 
borlas—contra el que no se puede ir y menos un 
forastero—sirviera de medio para atropellarme co-
mo hicieran gente innoble de unacafreria soñada; 
mi miedo, en esc sueño, era al ver cómo en un de-
pósito inmundo se me entraba y ante personatque 
también parecía agente ó representante de autori-
dad, se me decía: «—Este granuja ha sacado el re-
volver para mí» Mi miedo era al ver cómo en otra 
habitación—ya «digo que esto» os soñado—habían 
tres ó cuatro paisanos preparados para testigos fal-
sos, y decía uno al entrar yo: ¿Quién es? Y al con-
testar el mercenario que atendía á tan altos y hon-
rosos menesteres:—Martín de la Cruz, se expresa-
ba por un hombre que jamás ha cruza io su pala-
bra conmigo y que le debe favores á mí familia: 
«¡Valiente ladrón!» 
Mi miedo era, á que estando en el calabozo, 
—todas las afirmaciones de hechos son soñadas en 
el delirio que yo padecí—me sentí enfermo de una 
fuerte excitación nerviosa con dolor á la espalda y 
al pecho y gran frecuencia de pulso, y al llamar al 
jefe qué no acudía,para que viniera, un municipal 
rubio y delgado que allí cerca estaba para que lla-
mara al jefe y este valiente contestóme: «¡Vaya us-
ted á la m »• (Perdón) Este era mi miedo, el cual 
me hacía ver que cuando se había aceptado aquel 
procedimiento, le irian paralelos los demás, y temí, 
fundadamente que me pegaran allí, porque ¿quien 
puede esperar corrección en lo posterior siendo lo 
anterior como era? Sentí realmente miedo á que me 
pegaran cobarde y miserablemente. Y en esta forma 
espiritual yo hube de decir lo que ya he publicado, 
lo que ya se ha dicho, lo que no puede desdorar á 
nadie ni me comprometía á mí en nada, ni compro-
metía á otra persona alguna. 
Después, á la mañana sigiente, cuando por hu-
manidad se me debía dejar descansar, comenzó á 
correr el rumor contra mí. ¿Quién lo echó á rodarf 
Si hubiese tratado de alguna palabra escueta, aun-
que descarnada, que yo huhiera dicho, podía pa-
sar.., ¡Cada uno escomo es y hace uso de los pro-
cedimientos que le agradan»—diría yo del autor de 
la especie. Pero... ¡el rumor! ¡Cosas graves! ¡Asun-
tos estupendos, terribles! Yo no sé quien ha sido e^  
que ha echado á rodar el rumor: el que sea, si lo ha 
hecho por perjudicarme, como hay que suponer, está 
hecha la silueta de su personalidad. 
He escrito también una carta que no perjudica á na-
die, que no injuria á nadie; al que puede perjudicar 
es á mi. ¿Porqué? Porque en ella ruego, suplico é 
impetro en forma quizá excesiva. ¿Me degrada? No-
La escribía bajo la hipótesis de mí sueño, para des-
hacer una trama urdida con testigos falsos, etc., para 
perderme. Para romper lo innoble bien preparado 
acudo á invocaciones caballerescas y súplicas. ¿Me 
rebaja eso á mí? Yo creo que no. Lo que me hubiera 
rebajado es que en la calle y sin bastón de borlas vi-
niera un hombre á pegarme y yo le pidiera por Dios. 
iEso sí me rebajaría! Pero eso, todavía no lo he hecho. 
Ni creo, Dios mediante, que lo haré. 
Eso es lo que yo entiendo por cobardía. A un 
hombre solo, inerme, encerrado, entre génte hostil, 
cazado con trampa y premeditación, etc., perdóneme 
el distinguido articulista de H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
que exigirle la fortaleza de recibir toda clase de 
agravios físicos y morales, para estimarlo guerrero, 
es considerarlo de hierro, de un valor pasivo extraor-
dinario; yo admiro al que sea así; yo no lo soy por 
desgracia, no hoy que estoy enfermo, quizá no lo ha-
bré sido nunca. Me declaro en quiebra y lo confieso 
íngénuamente. Es preciso para eso tener santas do-
tes de resistencia, que también es valor, lo compren-
do, como de agresividad. Seria ser un hombre sano, 
robusto y perfectamente equilibrado físicamente, y yo 
no )o soy. Y lo siento. 
Pero, aparte de esa circuntancia, para la lucha 
por las ideas y por los procedimientos, por la moral 
y por la justicia, para la lucha sana, civilizada y euro-
pea, para la lucha por la razón, bien sabe el querido 
articulista, cuyo nombre adivino, que sirvo yo. Y así 
mismo, para decirle al mercenario que acomete atro-
pellos con bastón de borIas,°en cualquier parte que 
no sea en donde las use, lo que tengo «in pectore» y 
me sugieren sus procedimientos. Que todo se anda-
ici cíe etc 
F. MARTIN de la CRUZ. 
Ei nuevo Ayuntamiento 
El dia primero de Enero ha de constituir-
se la nueva Corporación municipal, eligién-
dose alcalde si la Corona no hace uso de su 
derecho á nombrarlo y los demás cargos. 
Con tal motivo se hacen muchas conge-
turas y cálculos. 
Comienzan estos por lo que se refiere a 
la persona que ha de ocupar la alcaldía, y si 
será ó no por elección. 
Parece que las corrientes de opinión en-
tre los elementos liberales van en favor de 
D. Alfonso Rojas Pareja. Realmente se halla 
justificada tal tendencia, pues al Sr. Rojas 
Pareja por su educación, antecedentes, hon-
radez, los conocimientos administrativos que 
tiene que haber adquirido en el tiempo que 
lleva de ser concejal y la experiencia que le 
ha dado la jefatura de la minoria liberal que 
osténtala por cierto con discreción y tacto, 
le consideramos capacitado para el desem-
peño de tan importante cargo; y en el orden 
político creemos que ia presenciad,1! Sr. Ro-
jas en la alcaldía, será garantía bastante para 
que se afiancen más aún las saludables co-
rrientes conciliadoras establecidas entre los 
liberales y conservadores antequeranos. Es-
timamos que el partido conservador, llega-
do el caso de que se optara per que el al-
calde fuera elegido entre los concejales el 
dia primero del nuevo año, no ofrecería obs-
táculo para la elección de la persona que 
contase con la confianza del partido liberal. 
Por lo que atañe á los demás cargos, 
tampoco creemos que sarjan dificultades. 
Se ha dicho que algunos de los nuevos 
ediles liberales no estaban en condiciones de 
legalidad para posesionarse del cargo y que 
ello podría determinar ciertos procedimien-
tos. Juzgamos que no ha de intentarse dar 
poseción á quien esté incapacitado para ocu-
par el puesto. 
De última hora hemos oido sonar el 
nombre de otro edil con probabilidades de 
ocupar la alcaldía: D. Joaquín Zavaia Muñoz. 
Tampoco tenemos nada que decir en contra 
de esa candidatura. Hombre serio y digno, 
parécenos que habiía de satisfacer las exi-
gencias del cargo. 
Pocos dias restan para que el problema 
se resuelva. 
En bien de todos, deseamos acierto para 
solucionarlo. 
P A T E N T A 
sesión MUNICIPAL 
Se celebró anoche á las 8, presidiendo 
el Sr. Casaus Apreses y asistiendo los se-
ñores García Talavera, Cabrera España, 
Espinosa, Marqués de Zela, León Motta, 
Rojas Pareja, Manzanares, Mantilla v Ca-
saus Almagro. Se lee el acta y se aprueba. 
Ruegos y Preguntas 
El Sr. León Motta formula el de que se 
dirija comunicación á la Junta de Instruc-
ción pública denunciando el hecho inau-
dito de que el maestro de escuela de Villa-
nueva de la Concepción tenga abandonado 
el cargo, estando ausente del pueblo hace 
muchos meses y la escuela cerrada, pues 
asi se le asegura en denuncia que ha reci-
bido. No es justo, dice, tener privados de 
elementds de instruccióu á los niños de 
aquel poblado, cuando el Estado paga pro-
fesor que los eduque. 
El Alcalde propone que se requiera al 
pedáneo de Vi ¡la nueva para que informe 
sobre el particular. 
No se opone á ello el Sr. León, pero d i -
ce que puede pedirse también al coman-
dante del puesto de la Guardia Civil, que 
manifieste si el maestro está ausente el 
tiempo indicado. Así se acuerda. 
El Sr Cabrera España pide que en vis-
ta de los buenos servicios que presta á la 
comisión de concejales encargada de admi 
nistrar los consumos, el auxiliar Sr. Cas-
tillo, se le aumente el sueldo á'cinco pese-
tas. Se acuerda de conformidad. 
El Sr. Marqués de Zela, en nombre de 
la comisión administradora de consumos, 
dice que ha notado ciertas cosas en la ad-
ministración de Jas cuales es mejor, no ha-
blar, sino corregirlas, ¡intre otras hállase 
el caso de un empleado que cobrando una 
porción de miles de reales de sueldo, aún 
no han logrado verle en la oficina los con-
cejales de la comisión y como les extrañara 
que ni siquiera se hubiere presentado á es-
ta, interrogaron al administrador suspenso 
Ramos Herrero, el cual contestó que el tal 
empleado hacía ?nás de un mes que no iba 
por la oficina. Añade el Marqués de Zela 
que lo hace saber á la Corporación para 
que adopte acuerdo sobre el asunto. 
El señor Casaus Almagro pide la palabra 
para contestar al señor Marqués en lo reía 
tivo á ese empleado. 
El Marqués interrumpe y dice que el 
concejal mencionado no puede ni debe in -
tervenir en tai incidente, pues el empleado 
de referencia es un hermano suyo. 
Trata de insistir en hablar el señor Ca-
saus Almagro. 
Pro.Tiuivese u ia confusión. 
El señor León Motta interviene y hace 
observar al alcalde que tampoco debe este 
intervenir en ese asunto, cuanto que el em-
pleado á quien alude el Marqués es primo 
del señor Ciisaus Arreses, añadiendo que 
cree puede resolverse el incidente con faci-
lidad, puesto que hay que suponer que ese 
empleado se encuenfre enfermo y consista 
su falta en no haberlo acreditado ante sus 
jefes; que puede reducirse la resolución del 
Ayuntamiento á invitar al empleado á que 
acuda á cumplir sus deberes, advirtiéndole 
que en lo sucesivo no deje de asistirá la ofi-
cina^ sin justificar la causa de la ausencia. 
Así se acuerda por unanimidad, si bien el 
señor Casaus Almagro dice qne lo que él 
iba á pedir era la cesantía del referido fun-
cionario. 
El señor León le replica que no había 
lugar á tanto. 
Este señor edil continúa ene! uso de la 
palabra, haciendo entusiasta elogio de la 
gestión de los tres concejales señores Rojas 
Pareja, Marqués de Zela y Cabrera España, 
que forman la comisión recaudadoradel i m -
puesto de consumos. Hace constar ei consi-
derable aumento de ingresos que se obser-
va desde que la comisión se hizo cargo de 
la recaudación.Quiere que se haga constar 
en acta la complacencia con que el Ayun-
tamiento vé la labor de los tres referidos 
ediles, y entendiendo que la sustitución de 
éstos en los presentes momentos provocaría 
un gran trastorno, con grave perjuicio pa 
ra los intereses comunales, ruégales que 
continúen hasta fin de mes, y en la sesión 
última que celebre el actual Ayuntamiento 
designará quienes hayan de' sustituirlos 
desde primero de Enero, cuanto que el se-
ñor Cabrera España cesa en el cargo ediles-
co en 31 de Diciembre, con mucho senti-
miento de sus compañeros. 
Los señores Cabrera España, Rojas Pa-
reja y Marqués d^e Zela dan las gracias al 
señor León por sus elogios y piden que se 
les sustituya, paro el Apuntamiento acuer-
da ratificarles en siT'misión hasta fin de 
mes, 
Se entra en la orden del día; se aprue-
ban varios gastos pequeños y se levanta la 
sesión. 
Nuestro aplauso 
Lo merece muy efusivo la comisión de 
concejales que se ha hecho cargo de la ad-
ministración de Consumos, en virtud de ha-
ber sido suspenso y sometido á expediente 
D.José Ramos Herrero. 
La recaudación, que venia siendo escan-
dalosamente exigua, comenzó á aumentar de 
manera considerable, hasta el punto, de que 
varios dias ha duplicado con exceso el ingre-
so mayor hecho por el administrador suspen-
dido. 
Los señores Rojas Pareja, marqués de Za-
lá y Cabrera España, acuden diariamente á l a 
oficina contral y fielatos y no cesan de adop-
tar medidas encaminadas á imponer la escru-
pulosidad más exquisita en la administración 
del impuesto, y eficacísima fiscalización en 
el radio. 
Se ha dado el caso de que personalmen-
te lo recorran los tres mencionados ediles, y 
hemos sabido que el señor Cabrera España, 
acompañado de dos guardias municipales ha-
bía estado una noche en las afueras de la po-
blación con motivo, según parece, de confi-
dencias de proyectadas matuterias. 
Tenemos entendido que se han logrado 
decomisar algunos efectos, y que se está á la 
especíiva de otros que se intentan introducir 
fraudulentamente. 
Se ha adquirido la convicción de que en 
el radio existían combinaciones gravemente 
dañosas para los intereses del Municipio. 
La labor de los Sres. marqués Zela, Ca-
brera España y Rojas Pareja, merece el elo-
gio de todos los ciudadanos de buena volun1 
tad, ya que por desgracia, son tan frecuentes 
las manifestaciones de insano egoismo. 
Por nuestra parte les tributamos el aplau-
so á que son acreedor, y les ofrecemos estas 
columnas por si en ellas pudiéramos prestar-
les alguna ayuda, por ejemplo, publicando 
can caracteres grandes ios nombres de los 
matuteros á quienes puedan recoger infragan-
ti, sobre la sanción que la ley escrita les im-
pone, nosotros facilitaríamos la moral que el 
juicio público emitiría. 
•V^ -^ VQ)@/^ V'-^ -
Constantemente nos quejamos de lo i n -
soportables que se hacen en Antequera las 
noches de invierno: 
¡Nos aburrimos soberanamente...! ¡No 
hay donde distraerse...! 
Parece lógico, que al abrirse el teatro 
se apresurase el público á responder al que 
le brinda unas noches de distracción; pero 
no es así: siempre hallamos un pretexto pa-
ra n u acudir. 
Unas veces alegamos que la compañía 
pone en escena obras sicalípticas, y para 
no dar mal ejemplo ó evitar que se nos 
crea unos seres degradados, huimos casta-
mente áe\ espectáculo, si bien, prometién-
donos asistir á él, en la primer oportunidad 
que, fuera de Antequera, se nos presente. 
Otras, se trata del género dramático, y nos 
escudamos en que bastantes malos ratos 
nos proporcionan nuestros asuntos para ir 
al teatro á tomarnos pesadumbre por fic-
ciones. Si la compañía es de las tituladas 
de «zarzuela grande» achacamos que nos 
es tan conocido el repertorio, que no me-
rece la pena de salir de casa, para ver aque-
llo que sabemos de memoria. Se anuncia 
una compañía de las dedicadas al género 
chico, y fundamos nuestra ausencia en que 
es muy mala. Siempre hallamos excusa. 
Hoy tenemos en el Salón l^odas una 
compañía formada por artistas tan nota-
bles como la Sra. Pinós, Srta. Luciano, 
Sra. Alvarez y Sra. Sanz; tenor Sr. Llobre-
gat, barítono Sr. Artells y tenor cómico 
Sr. Vázquez; actores y coros de valía y 
orquesta notablemente reforzada: el pú-
blico sigue tan indiferente como siempre; y 
lo que tiene más gracia: lamentando que no-
haya donde pasar la noche distraido. 
¿No es esto quejarse por vicio? 
* 
Con «La tragedia de Pierrot» debutó 
anoche en e! «Salón Rodas» el notable ba-
rítono Sr. Sírvent.obteniendo un éxito fran-
co y ruidoso. Al terminar el segundo y ter-
cer cuadro fué llamado el debutante repe-
tidas veces á escena. 
Sentimos que la falta de espacio nos 
impida ser más extensos en este particular. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A _ 
A L G O RaMAHrlco 
Decía yo en uno de esios últimos n ú -
meros que hay todavía, en rneJiodel pro-
greso, gente aficionada á atrasos de un or-
den secundario que ni quitan ni ponen y 
que en todo debe haber para todos los gus-
tos: y hablando de luz eléctrica opinaba 
también que puede haber quien en uso de 
su derecho le guste andar por callejuelas 
oscuras ó apenas alumbradas por el .ahu-
mado farolillo de alguna imágen. 
Pues yo he observado que, como si qui-
sieran darme por el gusto, en la parte an-
tigua y por demás romántica de Anteque-
ra la luz eléctrica no ha querido humillar 
ai modesto recuerdo de las luces de aceite 
ó petróleo del antiguo alumbrado y que ai 
tenue resplandor de rojizas bombillas, á 
modo de candiles agonizantes, aun pue-
de uno exparcirse en el misterio de calles 
y callejuelas de los barrios primitivos, pa-
rarse en una esquina desvencijada y descu-
brirse ó rezar ante alguna Virgen ó l£ce-
homo con más ó menos ex-votos y milagros. 
En el callejón sin salida que vá.al pos-
tigo del Convento de Madre de Dios, en el 
vetusto muro del mismo hay una ornacina 
con su imagen? pero con una bombilla cia-
ra y penetrante que quita á aquel lugar ro-
do su romancesco sabor. En cambio en 
otros sitios análogos de la ciudad vieja yo 
bendigo la hora en que la máquina, eléctri-
ca se aflojó ó la dinamo se ha desgastado y 
me dejan imágenes callejeras como alum-
bradas por miseros cubiletes de á media 
panilla. No sé de cual de los dos opulentos 
iluminadores es la luz de una ú otra parte 
de la población, pero estoy por aquel que 
menos se corre en claridad y le felicito en 
nombre de poetas, románticos y soñadores 
qué sin oler á pabilo pueden vagar medio 
á oscuras, de los gatos que pueden seguir 
siendo pardos de^  noche, y de los que se 
ván á picos pardos. 
Aun puede huirse de los prosaicos focos 
de calle Estepa y dar una vuelta por la ca-
lle Trassierra á lo largo de ía tapia de San 
Francisco y pensando en consejas y tradi-
ciones por aquellos viejos lugares que evo-
can el pasado encontrarse ante el Señor de 
ios Avisos." 
Pocos sitios hay que más parezcan una 
decoración de dramas de capa y espada, y 
en noches borrasepsas es lugar tétrico y lu -
gubre, digno de que á su Cruz le haga la 
cruz y ponga tierra por medio cualquier 
adinerado burgués con opción á atraco ó se-
cuestro, y solo apropiado á que lo visite 
cualquier mancebo aguijoneado por Ve-
nus, ó uno como yo de conciencia tranquila 
y bolsa descargada, que deja puesto el cor-
delillo por fuera en su portón y solo se 
precave llevando la cápá vieja. Por allí un 
romántico sin dos reales, siquiera sea pe-
riodista, vá más seguro de un susto que por 
la acera enlosada deT futuro Bulevar de 
don Fernando, y no tiene malos tropiezos: 
los cacos y los policías res'petan á ¡os chi-
flados que á su anchas puedan moverse en 
áquel mal alumbrado escenario, que bas-
ante grillera llevan én sú magín. ' 
" ' -Puede, por tanto, ponerse uno las, anti-
parras y ver de cerca el Cristo11 con todos 
sus abigarrados accesorios. No, está muy 
variado de cuando yo era chico y pasaba 
por allí con mi madre á ver á las Monjas 
de Belén, volviendo cargado de rosquetes, 
y es la misma cruz legendaria con el Reden-
íor pintado sobre ella por pincel vigoroso 
probablemente hecho en Sevilla á "jírinci-
pios del X-VÍI, de.-,de cuya fecha acá se ha 
hartado de hacer milagros"' ' 
Y allá en el extremo de la calle, al fi-
nal de los paredones se percibe entre las 
sombras el esquinazo de sólida caserón 
solariego de que en noche tenebrosa de 
aquella época salía un caballero apuesto y 
airoso en sus andares, en larga capa embo-
zado que la tizona levantaba, del noble por-
"te que se desprendía de lo lirme de'su ;pásó 
y del sonar de sus ¿spueías. Algo arderla 
en su alma .que hiciera hervir1 sus venas; 
negro velo debía ofuscar su mente cuándo 
: morador de - tal - casa, vásíago de hi:fdig6s 
rancios y cristianos.viejós, pasaba de" largo 
• y sin descubrirse ante'el1 Cristo' tal vez- no 
.acostumbrado asemejante irreverencia. Y 
diz que no había dado tres pasos doblando 
la esquina, cuando el Cristo con. dulce voz 
le l lamó por su nombre, v 1^ palabra «vuél-
vete» dejó parado y vacilante, ai caballero; 
queeste, repuesto y con ademán decidido 
siguió andando, no como alma que lleva 
el diablo sino como quien vá tras una mu-
jer que es mucho peor. Llamóle otra vez el 
Cristo diciéndole que se volviera, y otra vez 
paróse el embos'jdp, más de nuevo arran-
có y por vez tercera !a voz divina del Cru-
cificado quizo detener el paso del mancebo 
queya sin vacilar siguió marchando. ¿A 
donde iría? ¿Quien sería ella? .Misterio. 
Súbitamente sonó un rumor sordo, ove-
roñse fuertes pisadas, choque de aceros, 
una imprecación enérgica v un sofocado 
quejido, y á poco sMo el zumbido de urj 
viento glacial turbaba el lúgubre silencio 
como para asustar á los vivos v mantener 
alü la soledad hasta que vecinos madruga-
dores vieran muerto sobre un charco.de 
sangre un joven y apuesto caballero; cuvo 
nombre aquella noche overan pronunciadü 
por voz ultrahunrana que le decía por tres 
veces: «Santistevan, vuélvete.» 
A la casa solariega de la esquina el ca-
dáver de un vastago malogrado llevaba el 
luto y la desolación, y no se sabe si en ade-
lante habló más el Cristo. Probable es que 
quien fuera á malos pasos evitara su en-
cuentro, oque dieran en pasir p ír allí por 
si les avisaba todos los expuestos, á recibir 
tras de -una esquina un sablazo] pero des-
de entonces aquella imagen^ya do p i r si 
milagrosa, tomó el nombre'de Señor de 
los Avisos. 
Yo soy de él devotísimo v creo que si 
don Francisco Martín en su noche aciaga 
dá un rodeo por aquel sitio, se vu.'lve^al 
Casino al primer aviso. 
Tengo también fé en que si me háó de 
dejar cesante, e! buen Cristn, p^a que 
me coja confesado, me lo avise con tiem-
po. • • '1 ; :: ' ' •'' [ \ | , 
Pp-ms. 
2 
Los dos niños eran á cual más gracioso y 
hechicero. Luis llevaba á Carmen un año y 
Carmen á Luis un dedo de estatura; así que 
cuando Luis quería presumir de mayor, su 
hermana no so apuraba gran cosa, porque í'n 
él realmente lo era, ella en cambio lo parecía:! 
total igual, ¿omo decía la nina echando atrás 
con picaresco mohín su hermosa mel 
Luis parecía un sabio; pero, bien mirado,1 
no lo era: ella si que lo era aunque no lo pa 
recia. El trataba de liumillarla y hacíala burla 
porque en su colegio se daba una geografía! 
atroz de grande y la de la-niña parecía un ca-^ 
tecisino. Caunen le cedía de buen grado to-
dos los laureles reservados al saber, y se l i -
itiitaba lá pobre á imponerle su santísima vo-
luntad 'siempre que jugaban. Como sucedía 
esto no se sabe, pero lo cierto es que el gran 
geógrafo jugaba á las muñecas y á las ca3as) 
y dejaba dormir en su lecho de cartón á más 
de tres docenas de soldados de diferentes 
áTina^ J .,. . 
La rubita, en fin, empezaba á mostrar' 
aquel sexto sentido que un diputado andaluz 
echaba de menos en su señoría, y es el de 
hacerse cargo. 
'Ciaro está que Luisito ,no sabia nada/de: 
éstos misterios, pues de. otro, ¡nodo no se hu-
biera visto quizá en la ridicula situación .que'; 
he de contar para su afrenta. 
Era la víspera,de los' Rey.es. Rezadas sus: 
oraciones con toda la formalidad que podía-
exigirse en tal noche, dormían ya los nidos, • 
cuando,un ligero ruido C|ue yema del gabine-
te inmediato sacó á Luis de su sueño. Mas 
como, á par con el ruido, entraba por las jun-, 
turas áe U portiére el resplandor de una loz, 
fuese aplacando el miedo que en un principio: 
sintió, haciendo lugar á la curiosidad, i 
Prestó, pues, atención, y no bastándole, 
toda la que ponía, ni tampoco alargar el cue-
llo, para averiguar la causa de aquel ru-mor^  
al íin se atrevió á saltar cautelosamente de la 
cama y á aplicar la cara, toda hecha oj03,.á lá 
rendija dé las cortinas. 
, ¡Sáato cielo, lo que vió! Había para mo-f 
rirse: había al .menos (y no sé que eos?; eá 
peor) para renegar de la vida. Una persoga, 
cuya magestuosa silueta Luis reconoció,pron-í 
to la dé su madre, iba sacando cosas de una 
gran cesta que lá, vieja criada sostenía co» 
ambas manos. Después, cubriéndose la boca 
con una punta de la toquilla, la señora iba 
sacando todo aquéllo ai balcón y-colocándolo' 
eñ el suelo...'.. . . . ..; , 
¡Al bálcón, donde él y su hermana habían 
dejado sus zapatos! . -
En el rostro soñoliento del pobre Luis se 
pintó el asombro, casi el terror ¿Conque 
no eran jos Reyes? ¿Conque los adorados 
soberanos, en cüya largueza él creía á. puño 
cerrado, eran unos impostores que se daban 
tono á costa del bolsillo de su madreé ¿Con-
que no venían á media noche, uno negro v 
dos blancos, ni cabalgaban por los aires, ni 
tenían tal almacén de juguetes...7 ¡Oh, que 
rabia! s-
Y Luisito se volvió á la cama a ocultar su 
vergüenza entre las sábanas y á llorar, á llorar 
aquella ilusión desvanecida, hasta que al cabo 
de un rato pensó que todavía, en medio de 
sus tristezas, le reservaba el destino su deda-
da de miel, el último goce: contar el chasco a 
su hermana, despertarla en aquel mismo ins-
tante/para privaría de aquella ilusión tan 
acariciada. ^ i i 
Llamó, pues, en voz baja—¡Carmen! y la 
niña contestó enseguida. No dormía. 
—Calla, dijo á su hermano, que te van a 
sentir. 
—¿Quienes? ¿Los Reyes?—preguntó con 
terrible ironía. 
—No, hombre; mamá que está sacando 
los juguetes. 
Aquello era ya demasiado. ¡Carmen sabia 
que los juguetes no venían de m ino de los 
los Reyesí ¡Es decir que él era tonto, tonto de 
remate, puesto que su hermana que tenía un 
año menos que él y estudiaba una geografía 
de cuatro páginas, encontraba muy natural 
que los regalos aquellos-se compraran en la 
tienda! 
—¿Pero tu lo sabías? -preguntó á Car-
men estupefacto. 
—Ya hace dos años. 
— ¡Y no decías nada!: 
—Tonto, ¿no ves que entonces no nos 
hiibieran vuelto á poner juguetes? 
Luis calló asombrado de tanta sabiduría. 
Pásalos unos instantes, expresó de este mo-
do la síntesis de sus pensamientos: 
—Yo tío Vuelvo á-Creer nada que me 
digan. 
Casi al mismo tiempo exclannba ella: 
—¡Que buena es mamá! ^Verdad Luis? 
Y, pensando en lo buena que era su ma-
dre, comenzaba á dormirse plácidamente la 
nma,en tanto qué Luis, luchando también con 
el sueño, murmuraba entre dientes: 
—/Los Reyes...! ¡Buenos están los. Re-
yes ....! Oye, Carmen, yo soy • republicano. 
¿Y tú? - - ^ ^ « ^ ,. . 
E. MENENDEZ Y PELAYO. 
El Posma de las pupilas 
• • • • í ' • I .zoiirtísa y aatxíí 
Pupilas m'orenas, 
. • "", ' ' papilas serf'anas 
¡Las que yo ^tierra! 
¡las que yo.adoraba! 
las qué.me sembrasteis la vida de rosas, 
las que me alumbrasteis.laá'sombi'ás del alma. 
-BÓÍÍ Jiri1^z-3ídSu9e?ét^^3BJjf6s ;? •>t.;- -
•; :. de líj-s 1UQ6S:tiaras: 
pedatíitps da ensueño y d^ gloria 
en ei tabernáculo d.e negfas pestañas,, 
• Í; i nortes de mvyj-da^ ; 
/íhies dermis ansias • • • 
vosotras me-dísteis la lira que pulso: 
' vuestms spijdas fcrpvas.que mi Jira canta. 
i • Pupifás bn-llautes 
G Br'! ' 1 ' de rayos-y ascuas, 
' girones de-mceiklu), ; : ^ -''P 
faros dé e s p e r a n z a , t l 5 ( T i 
-cor-.-.'fíLí ' vrítestra fué mi vida - ^ 
y para vosot'raé riiis horásim^s largas..... 
iLo quiso mi suerte I 
yo he visto ecjjpsarss .los soles d^L cíela, 
yo hi» visto eiUurbiaclos el aire y las aguas, ; 
y uiancUar el aliento el diamante 
0V9S elj^ristaí de la verde esmeralda,- j .• " " I 
K- genojo: - . mm cielo-se imWár- frb3 | 
y elídró se empiiña; 
pero yo e;u mi delirio de^Linorea ; 
•:•• - torpe me- pencaba.-.. ' .eiof j^ 
que las de azabache radiantes pupilas 
jamás.se enturbiaban.¿.^ 
- '.;:Aú"n veoáqiwV'cuádroiJ 
' loitengb étoél éHAiRiáb otór.ion ¡ 
•• ¡íódavia: me estrúja las siehíes -, :r\ 
• J Ía-Yisíéninaeabra!.* i" - cisT 
A la pálida luz de unos' cirios -• -3 3D { 
qué alumbniÜan, á medias, la ostancla. 
ryo bebí, gota á,gota, las hieles. 
que el pecbb mé «marean? 
isq PJT Allí*estaba eila' ,-; 
tendida en-ia caja^.j ; 
• i ' .- . iaslahios.mu.y^u£¿íros, t 
>: ' r «^a i i a^^QUy blíiuca, 
y cerrados^epraddst los ojos 
por el broche de negras pestañas... 
I V 
Yo no fui un sacrilego 
porque iba á morirme 3e ansia. 
Me acerqué hacia el féretro 
nadie me espiaba 
rae incliné hasta la muerta, temblando, 
levanté con mi brazo su espalda, 
dejé su cabeza caer en mi pecho 
y abrí con mis dedos sus negras pestañas 
¿No hubo un rayo entonces 
que allí me matara1? 
Los párpados niveos 
que tristes colgaban, 
. no eran los crisoles 
de las vivas ascuas, 
eran yertos sudarios de muerte 
de dos cenicientas pupilas nubladas... 
V 
Yo no fui un sacrilego: 
me ahogaba la pena, 
y además, es derecho del reo 
leer su sentencia! 
J. Jiménez Vida, 
tenir a m e n o s 
(Cnemotüas de u n s e g u n d ó n ) 
CONTINUACIÓN. 
Del baile á la Universidad.—Veraneo en Anteque-
ra.—La chisíera, colmena, bimba ó bombona.— 
Chicos aprovechados y prohombres futuros.-^ 
Vengan ministros.—A! pueblo menos salsa .po-
líHca y más tajadas. 
. Deslizaba yo mi menioria por aquella feliz 
época de mi vida y me representaba la ima-
ginación escenas y cuadros variados y llenos 
de animación de la villa y Corte,en todo tiem-
po torbellino de diversiones y agitado bullicio 
en que se vive á prisa y solo se piensa en go-
zar y disfrutar. 
Pero no por que yo cuente que andaba de 
baile en baile, de palco en palco y era tam-
bién asiduo concurrente á la sociedad cursi, 
vaya á suponer la posteridad que era yo un 
polio insulso, un niño gótico, un pisaverde ó 
gomoso solo preocupado en corbatasy tirillas. 
Era yo un chico formal y un .buen estudiante 
que asistía á las clases de Castelar, Salmerón, 
Montero Ríos, Figuerola, Colmeiro, Moret y 
D. Benito Gutierre/, donde el que menos par-
tido sacara tomaba por lo menos el gusto á la 
elocuenckí, la adipiración ai saber y algo se 
pegaba de ideas y erudición. Muchas maña-
nitas muy frías después de un baile y de to-
mar chocolate en casa de D." Mariquita, de 
frac y embozados en la capá nos íbamos jun-
tos á la UniversidaJ los hermanos Allende 
Salazar, Félix Suarez Inclán, Jacint0( Picón y 
otros que han subido mucho en vez 'de como 
yo venir á menos;, y sin necesidad de libros y 
con los apuntes á vuela pluma de la conferen-
cia, que yo por medio de garrapatos taquígra-
fos tomaba íntegra y puesta en limpio nos 
servía á todos, teníamos buenas notas y sin 
faltas de asistencia conseguíamos el privilegio 
de entraren examen en primero de Junio. Es-
te era el día de jui : i ) en que había que dar á 
papá cuenta de gustos y gastos, y cuya re-
compensa era deiarme en Madrid hasta él des-
file veraniego. Entonces libertad completa y 
cjescanso-de madrugones y .de las vigilias'de 
los últimos días de cursof Era el tiempo de lás 
escursionQ^ á .Ara^ae;^ el Escorial, Alcalá y 
Toledo, de .las noches del Buen. Retí ro? del 
apogeo de | ^ temporada taurina, y de tantas 
novedades y cosas dignas de verse como hay 
siempre en,.Madrid. Después á Antequera, ál 
fresco.de las salas bajas, los paseos al campo, 
la íéría y demás cosas agradables que da de 
si la vida-de la ciudad natal. • 
Entonces no era yo tan Adán como ahora 
y lucía con ciento chic lá. ropiti de verano 
acabada de hacer á última moda cortesana. 
Por cíerto que en ,e$e .tiempo se llevaba aqüi 
mucho la :h¡stera y, en la puerta de los Re-
medios á la salida de. Misa de doce, nos pavo-
neamos polios y gallos de flamante ¡evita y 
colmena: que lo'diga Martín Ansón, uno de 
los primeros eiegantones de entonces y aún 
de ahora, .después de Ramón Ramos y Pepe 
Aluñpz, • v . ^ ^ i . . , . . f.:v"' ,.'.íoo".: 
. Y eso que era época.democrática, cuando 
Romero era rninistro del R^y italiano por lo 
que toda Antequeta era amadeista; en cam-
bio ahora que tenemos democracia de veras 
no se vé una bimba á no ser en corporación ó 
en la presidencia de los duelos. Supongo que 
en. Año.Nüevo la estrenarán los noveles con-
cojales y recomiendo á los demócratas la com-
pren chiquita y de pocas alag, no tengan que 
cortárselas los liberales. La copa alta indica 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
elevadas funciones, pero no tanto que espon-
ga á un apabullo ó á un cepillado á contra-
pelo, y si la bimba de ahora fuera tan enorme 
como'las de la Democracia de Don Amadeo, 
Timonet parecería una alcuza, Alfonso Rojas 
un tintero, Pepe León un pulpito y Pepe Gar-
cía un cohete. Yo conservo una que parece 
un decalitro, que bien engomada quedará co-
mo nueva y que ya no pienso ponerme hasta 
que venga á más; á menos que tenga que 
presidir otravez la función de Santa Eufemia. 
Quería yo decir que para los muchachos 
de buena casa el mandarlos á Madrid, cuando 
son sensatos y no corren el riesgo de dejarse 
allí la piel, es un baño de cultura, sociabilidad 
y mundología y algo se adquiere para toda su 
vida aunque luego no hagan nada de parti-
cular, se metan á vegetar ó anden por ahí so-
ñando y sin saber como vengan á menos. 
Rico ó pobre tiene poca gracia nacer, crecer y 
enranciarse en un pueblo y no haber visto el 
mundo por un agujero siquiera para poder 
contar algo bueno á los nietos. 
No son muchos los muchachos que hay 
ahora en la Corte, pero hay algunos brillan-
tes como los dos Blazquez, Juanito Saavedra 
y un hijo de Antonio Checa (un padrazo que 
está en lo firme.) EQ muy compatible en un 
joven estudiante divertirse y sacar partido de 
los elementos de ilustración propios de las 
grandes capitales, en España centralizados en 
Madrid, y que en las provincias, son de quie-
ro y no puedo; y es más satisfactorio el poner 
á la juventud en condiciones de desarrollar 
aptitudes, hacer carrera y tener un contingen-
te de compatriotas que en su día ayuden al 
progreso y regeneración de la ciudad natal. 
Antequera por su importancia y sus prece-
dentes debe contar con un plantel de futuros 
hombres ilustrados, funcionarios y media do-
cena de Ministros disponibles. Sería un gusto 
tener siempre á un antequerano en el poder 
y que fuera un hecho la teoría de ios libera-
les de ahora, que no tengan más jefe que el 
jefe del Gobierno, y hace tiempo que debía-
mos habernos confeccionado un compatriota 
ministrable republicano y hasta socialista, por 
si acaso y por lo que pueda suceder. Pueblo 
sin hombre público importante, hoy que la 
política es profesional, es rebaño sin pastor, 
cofradía sin patrono, democracia sin jefe pro-
vincial, distrito con cunero ó merienda de 
negros. 
Y ya no hay que contentarse con un Nar-
vaez de Loja, un Rios Rosas de Ronda, un 
Romero de Antequera, un Padilla del Colme-
nar y un Timonet de Velez; hay que tener 
dispuesto un decente número de indígenas 
que traigan á la madre común progreso y cul-
tura, protección y ayuda, pan y.. . sobre todo 
credenciales. 
¡Que cosas más buenas consiguen los pue-
blos que cuentan con quien tiene la sartén por 
el mango! Vega Armijo de una plumada ha-
cía pasar el cruce del camino de hierro por 
Bobadilla; Elduayen hacía estaciones ferro-
viarias de pueblos de pesca, dando rodeos al 
trazado para buscarlos; Pida! saca de Fomen-
to millones para sus distritos. En tiempos de 
Romero se hacían aquí carreteras, un puente, 
un mercado, un colegio, caballeros grandes 
cruces y títulos, se traia un sub-gobierno, 
una Audiencia, una subalterna y una zona, y 
la raza presupuestívora antequerana domina-
ba en Obispados, Catedrales, Ministerios, co-
rreos y presidios é invadía oficialmente Es-
paña y las colonias; ¡y hoy no conseguimos 
un cuartel con cuatrocientos peus de ca-
balho, un centro de enseñanza, una bi-
blioteca y ponen cortapisas á la benéfica 
institución de un Asilo! Esto es pobre y mez-
quino' y si la política es medro individual es 
preciso aprender y poner los medios para 
hacer de ella medro colectivo. 
(Continuará) 
JURISCONSULTOS fiNÍEQUER^NOS 
Siglos XVI y XVII. 
Don Juan de Ocón y Trillo.—Hijo de 
D. Pedro González de Ocón y de D.a Cata-
lina Tr i l lo , muy versada en los idiomas 
latino y griego, ingresó el año 1571 en el 
Colegio de San Bartolomé de Granada, 
donde se licenció en Cánones y desempeñó 
la cátedra de Decretales. 
Fué también Colegial en el Imperial de 
Granada y Catedrático de aquella Univer-
sidad. 
Oidor luego en Valladolid, pasó de allí 
á ocupar una plaza en el Consejo de las 
Ordenes con el hábito de Calatrava 
Destinado en 1599 al Consejo Supremo 
de Castilla, le designó el rev, en el mismo 
año, para una plaza de la Real Cámara y 
otra de la Suprema Inquisición, fallecien-
do al poco tiempo. 
Escribió varias obras de Derecho que 
son citadas con elogio por los eruditos. 
Ledo. Gaspar Bae^a. — Ejerció la abo-
gacía en Granada, donde residió algún 
tiempo á últimos del siglo X V L 
Aunque murió joven, pues falleció an-
tes de cumplir los treinta años, dejó escri-
tas varias obras de derecho é históricas, 
uñasen latín y otras en castellano, que c i -
ta Nicolás Antonio y que fueron impresas 
en Salamanca y Granada. 
Diego de Zar^o^a.—Wivió á principios 
del siglo X V I I y fuéá la par jurisconsulto 
é inspirado poeta, existiendo un soneto su-
yo en la obra de Rodrigo de Carvajal 
Asalto y conquista de Antequera impresa 
en 1627. 
Habiendo pasado á América, fué presi-
dente de la Audiencia de Lima. 
Francisco de Amaya.— Logró celebri-
dad como jurisconsulto y escritor. 
Estudió en Osuna, en cuyo Colegio de 
Jurisprudencia explicaba una cátedra el año 
1618, teniendo la honra de ser llamado á 
desempeñar otra cátedra de la misma fa-
cultad en la universidad de Salamanca. 
Fué nombrado en 1633, Abogadojde la 
Real Hacienda en Granada y luego, como 
premio de sus servicios..Oidor de la Chan-
cillería de Valladolid, no habiendo acepta-
do la presidencia de la Audiencia de Gua-
dalajara (Nueva Granada) que más adelan-
te se le confirió. 
Dejó impresas ó manuscritas, una por-
ción de obras jurídicas y literarias que fue-
ron elogiadas por Nicolás Antonio, Fernán 
dez de Castro y otros eruditos, habiéndose 
hecho ediciones de algunas de sus obras 
en Madrid, Salamanca y Ginebra. 
Falleció en Valladolid hacia el año 1640 
ó 45. 
R. 
C A T A S T R O 
Recordamos á los señores que po-
sean fincas en este t é r m i n o m u n i c i -
pal, que en fin de este mes termina 
el plazo para hacer las declaraciones 
de sus predios en la oficina del 
servicio Agronómico -Ca ta s t r a l , B i l -
bao n ú m e r o 5. 
Lo que hacemos públ ico para evi-
tar perjuicios. 
D í a 3 de Diciembre 
1881.—Tuvo lugar el hundimiento del 
Mercado de Abastos. 
D i a 5 de Diciembre 
1487.—El Papa Inocencio VIH agrega 
la ciudad de Antequera al Obispado de Má-
laga. 
D i a de Dic iembre 
1595.—Por escritura ante Bartolomé de 
Porras, vendió en este día, la Comunidad 
de Sto. Domingo el patronato de la Capilla 
mayor de su Iglesia^l Regidor de Anteque-
ra D. Francisco de Ulloa Tavora y doña 
Beatriz Chacón Zapata, su mujer. 
D i a 1 0 de Diciembre 
1812.—Las Córtes del Reino hicieron 
constar la muerte heroica del capitán ante-
querano D. Vicente Moreno, mandando 
que en todas las resvistas se le considerase 
como presente en su compañía. 
Día 12 de Diciembre 
1696.—Concede el re\ Cárlos I I el t í tu-
lo de marqués de Zela á D. José Francisco 
Guerrero y Chavarino por los méritos 
contraidos en el sitio de Ceuta. 
Día 13 de Diciembre 
1700.-La Ciudad levantó el pendón real 
por el rey Felipe V proclamándole solem-
nemente. 
Para insertar anun-
cios, se reciben los 
avisos hasta la noche del jueves de cada se-
mana. 
Heraldo de Anteqoera, 
Soneto filosófico 
¿Quién eres, ángel que ante mi apareces 
Como en nublado cielo blanca aurora, 
Y al corazón que desengaños llora, 
Paz y consuelo y esperanza ofreces? 
Yo te he visto en mi sueño muchas veces 
Juguete de ilusión fascinadora. 
Y vive en mi tu imagen seductora 
Y con tu puro aliento me extremeces. 
¿Eres quizá la silfide hechicera 
Que, amada de las nubes y las brisas, 
Llevarme quieres á su azul esfera? 
Flores hollando vas por donde pisas; 
¿Quien eres?—Soy, señor, la lavandera, 
Y vengo á que me pague las camisas. 
MANUEL DEL PÁLACIO. 
C«JI DE monm Y PRESTAMOS 
— D E — 
A N T E Q U E R A 
Resumen de las operaciones realizadas el 
10 de Diciembre de 1911. 
FÁBULA 
Junto áun negro buey cantaba 
un ruiseñor y un canario; 
y en lo gracioso y lo vario 
iguales los dos quedaban: 
«Decide la cuestión tú:» 
dijo al buey el ruiseñor, 
y metiéndose á censor 
habló el buey y dijo: «Mu» 
ARRIAZA. 
Rollos Quita-manchas 
I N G R E S O S 
Por 246 imposiciones. . . 
Por cuenta de 50 préstamos 
Por intereses . . . . . 
Por libretas vendidas . . 
Total . . 
P A G O S 
Por 25 reintegros " . . 
Por 13 préstamos hechos . 
Por intereses . . . . 
Por reintegros de acción 
Total . , 
PTAS 
1476 
3244 
151 
4871 
1938: 
4260 
32 
6230 
C T S . 
04 
04 
36 
58 
94 
AFINACIONES Y 
REPARACIONES DE PIANOS 
Se reciben avisos, Merecíllas 68. 
Supresión de los Consumos 
Recopilación de disposiciones. Un tomo de 
18 páginas, encuadernado en tela, 1,50 ptas* 
TIP. EL SIGLO X X . — F . JR. MUÑOZ 
ral mu 
POSfALfES ^as más modernas creaciones alema-
nas y francesas se han recibido para Pascuas y Re-
yes : : Bromuros : : Sepias : : Flores : : Celuloides : 
Religiosas : : Artísticas : : Caricaturas : : : : : 
13 AJR?A^rUR A. ASOMBROSA 
Biblioteca DÜMENEGH novelas - Biblioteca CALLEJA 
Popular recreativa, Perla, Ciencia y Acción, Aurea, 
:: Derecho vigente, Religiosa, instructiva, cuentos : : 
BONITOS CUENTOS Y POSTALES PARA REGALOS 
- - - - DE PASCUA Y AÑO NUEVO - - - -
Construcciones de Casas y nacimientos :: 
En la Exposición Internacional de Bruselas 1910 
S M I T H P R E M I E R 
(Modelo No. 10 Visible) 
obtuvo el 0 - R ^ V I S r i > I M f c l X : 
En la Exposic ión Internacional de Par ís de 1900 La m á q u i n a de es-
cribir Smlttx I^x-oml^r (Modelo JVo. -i) obtuvo 
el G R A N D PRIX; ó sea la más alta recompensa, ninguna otra m á q u i n a 
ostenta ambos. Escritura visible y teclado completo visible, 
Representante: A N T E Q U E R A , D. L u i s García T a l a y e r a . 
